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Í7arí«ar#na.—Un raes 2 pesetas. Tres meses. 6 i l .—i'rori l icias.—Tres meses, v'So iJ.— JBxíranjerO-— 
Tres meses, l i ' i ) id,—La suscripción empezarii ;i contarse Jesdc i ° y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi
rá al Administrador. 
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El pago será siempre adelantado y i;n .metálico ó en letr.t9 <.'<'• ficil cobro—C.orrcspü.ua'.es en l'.iris. .\. ' rene 
rué Cauqjartin, 61, y J. Jones, F.iub.mrg-Montniaitrj. 31. y cu l.:vuires..'\i;-.;ncl.i General Esp.iñol,i, 6, Gre.a Wir. 
chester, Strset 
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L E G l A J A B O N O S A 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A PIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA L E G I A 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooper»tiva del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Riiíz, Droguería, CuatroSan 
tos; D. Joaquín Barceló. Pusrta de Murcia; D. Tomas Seva, calle de Osuna; D José Ruíz Na
varro, Comedias 5; D. Jos* Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é liijog de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é liijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Andreu. San Francisco esquina Pa-
' I s; D. Gilíes García Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González. San Femando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obr»ro, Glorieta de San Francisco; D. Juan Rpi-,a, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagi'iii. Aire 8; D. Francisc.i González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego Qarcf», Serreta 5; don 
Víctor Martínez; plaza d^ Sevillanos; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Poyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina 4 la callé del 
Duque; Don Cecilio Cntillasi, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Kllano, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. Matías 24; D. Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó
mez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la plaza de Sa ° Leandro; D. Anasta
sio López, calle de la Palm», Doña Josefa Lucí, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes dirigirse al único representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali-
cante y Almería, D. F»rnaado Giménez doBerenguer, calle de Martín Delgado, 9, pral, Carta 
gena. 

LUNES 5 DK SEPTIEMBRE DK 1892. 

Museo Comercial. 

Exposición pernxanente y 
venta en comisión de produc
tos industriales. 

Maquinaria para minoría, agrriettUara 
y obras públicas.--Maturialss dé cons
trucción.—Muebleí.-Máyólieas hispano-
irab««, pinturas y pápelas para el deco
rado.—Carámica y oristalería. 

Precios fijos. Entrada libre. 
Patrta de Murcm Pasaje d* Contsa. 

lAsvMhu kmm\o&-
Ha etppezado In fuga. 
Los trenes de hoy ÍO nos han lle

vado ranchos afición! dos A1 ar te de 
Cuchares hacia la capi ta l de la 
provincia. 

¡Qué aspecto presentará Murcia 
el dia de mañana! 

Aquéllas hermosas hijas del Se
gura , a tav iadas con las más ele
f an t e s y sencillas galas , adornadas 
con las mil olorosas flores de los 
vergeles murcianos, volverán loco 
á más de un car tagenero de los mu
chos que pulularán por plazas y 
calle». 

En el circo taur ino, la fiesta na
cional resul tará brill in te . 

Las manti l las blar.cas y las ne
gras de madroños, prestarán ma
yores encantos á las hijas de las flo
res , como desde que A Arroniz se le 
ocurrió, l lamamos á las murcianas . 

JSia el anil lo, Espartero y sus ca-
legas ha rán todas las monerías que 
quieritn admitir las cornúpotos, y 
diez y ocho de éstos pasarán á me-
jo^ vida después de algunos pases 
y a lgunas estocadas. 

La f«ria... la feria es tará esplén
dida, á no ser que las nubes derra
men sobre ella a lgunas gota» de 
inoportuno rocío. 

Quiera Dios que no sea asi, pa ra 
bien de Murcia y de Navarro el 

relojero, que tiene allí p a r a d a . 

• Los que aquí nos quedamos, esta
mos dispuestos á divert i rnos, á di-
vert l rnps mucho. 

Nos meteremos en los t ranv ías á 
las tres de la t a rde , y nos apeare 
mos á las doce de la noche. 

Esta es la costumbre. 
Él piibli(ío se ha aficionado á los 

ofractQ siempre las «lecciones, próximas 
á efectuarse en nuestro país las de dipu
tados provinciales. 

* * 

viajes de recreo y se recrea viajan
do de aquí para al lá . 

Ya que no vayamos á Murcia, pa
saremos y volveremos á pasar por 
la puer ta de Murcia. 

K. T. TO. 

DESDE MADRID. 

(De nuestro redaíÉor correeponsál.) 
Do» palabrea de prólogo.—Soledad de los 

circuios.—^Notas de la Oranja y ecos 
del Escorial.—Una obra de 'Julio Her-

• nández.—Sigue lodtMazarrón.—Nue
vo hombre á ta política dé Cartagena. 
—Mi próxima carta. 

Desde qne en obsequio únicamente k 
1« respetuosa ¡imistad que me mere<;ió 
sfiBropré-^rSr. Pedr«4!i<y,-iae • vt^MIgaSo 4 
sacrificar la verdad expresada en EL 
Eco con mi ñrma al pie, no formaba in
tención alguna de yolver i ocupar estas 
columnas en el ejercicio de un cargo, 
que tan sólo la tenaz insistencia de esos 
cariñosos amigos de redacción me mue
ve nuevamente á. aceptar. 

Encomiéndome pues con este motivo y 
en primer lugar, á la benevolencia de los 
demás periódicos de esa ciudad,*á virtud 
de mi actual aparecimiento, rogándoles 
me traten coma k buen companero y me 
deseen tantas prosperidades «orna yo les 
deseo, siquiera sea al objeto de que ob
tengan los lisonjeros éxitos de sus cami-
paQas como la imaginada traslación de 
el Establecimiento Penal de esa pobla
ción, olvidando por lo visto el interés so
cial, ó se constituyan en acalorados de
fensores de la huelga de telegrafistas, no 
conociendo por lo visto el desenvolvi
miento y necesario desarrollo de los in
tereses en general de nuestra nación. 

Y basta queridos compaüeros y hasta 
otro rato. 

poquísimo arrojan que deeir en el ac
tual intervalo veraniego todos los círcu
los eh donde se habla de lá cosa poiitica, 
se adquieren noticias, ó se da encuentro 
algún personaje «on quien puedan cam
biarse impresiones; en ninguno de ellos 
se nota hasta la fíBck* animación ni con
currencia; ttoioamentt el Ministerio do 
la Gobernación y por la noehe se ve fre
cuentado por periodistas y los escasos Di
putados i Cortes qne por necesidad del 
cargo han permanecido en Madrid, gi
rando todas las conversaciones por aho
ra en el ftmdado temor de que nos visite 
el famoso huésped del Ganges, que afor
tunadamente, según anuncian los últi
mos despachos, no ha ocurrido todavía; 
mereciendo con este motivo grandes elo
gios la previsora actividad del Sr. Villa-
verde, revelada en todas sus disposiciones 
sobre la materia, cuyo Ministro, distrae 
también sus ocios actualmente en la ne
cesaria tarea qne & todos los Gobiernos 

La animación, bullicio y concurren
cia continúa, en cambio en San Ildefon
so de la Granja y San Lorenzo de El Es
corial, donde por su escasa distancia á la 
Corte siguen veraneando innumerables 
familias de Madrid, y disfrutando ale
gremente la agradable temperatura y 
fiestas de tan amenos sitios.* 

La Gra}ija es por su amenidad, recreo 
y «xplendidez, de vegetación hermosa, 
hace deliciosa la vida de los muchos 
aristócratas que la visitan durante el ve
rano, ito teniendo el mal gusto de gastar
se el dinero en el extranjero: primorosos 
jardines, bulliciosas fuentes en que sus 
múltiples cembiníiciones son tan admi
radas, al pie de la montaíla donde pue
den efectuarse escursiones y cacerías, se 
goza de toda«la esplendidez de la natu
raleza }' pureza de sus elementos unido 
k la intimidad de trato que entre aquella 
temporal sociedad existo, despertando in
terés conocerles, como igualmente cu
riosear el majestuoso palacio de los Re
yes de EspaOa para sus temporad^ts de 
jornada, en cuya real cámara recuerde 
por cierto juró por primera vez la carte
ra de Hacienda el 8 de Julio del aSo 86 
el Sr. Pui^rcerver. 

San Lorenzo, da sobradísimo original 
para hablar sobre su grandeza y hermo^ 
sura que muy á la ligera he podido ad
mirar «n dos distintos dias fectivos; re
cuerdos de tiempos pasados, ópf^as no
tables, profunda inspiración, todo se evo
ca y siente al contemplar los infinitos te
soros artísticos de las mil y mil obras que 
allí hay reservadas, á la confianza de la 
comoQidad, pa^se^iadjudablemente ad
miración del tĵ -bnde y wpejQi fi«l de las 
idea«: sólidas galerías, interminables co
mo espesas bóvedas, elevados cimborios, 
desafian las edades ensenando alas ge
neraciones hasta donde puede hacerse 
perenne la obra del hombre que Feli 
pe II realizó, cabiéndole la gloria de tan 
grandiosa maravilla, sino insjortal como 
toda obra humana, testigo duradero de 
fijo de interminables épocas que obli
guen A la razón y entendimiento & }a re
nuncia de pensar, cuando lamagestad de 
aquella severísima arquitectura, eoütem-
plaeión de todos, forma en la intermina
ble fila de los acontecimientos que tras
curren, y su estilo, severidad, grandeza, 
solidez, hermosura, líneas, elevación, ri
queza é inspiración se suman al olvido y 
dejan solo de tanta grandiosidad 108{ecos 
de lo que fue, p*ra poco k poco confun
dirse al fin en el polvo de los tiempos que 
pasaron... 

* m 

No todos habían de ser disgustos los 
que yo cosechara representando E L ECO, 
ni tampoco una sola las atenciones que 
por motivo de ello haya recibido. Hace 
pocas noob^ en uno de los innumerables 
corros que se forman en lo» ja rd ín^ del 
Retiróse demandaba nü atención, ha-
blándome de una nueva ohra del amigo 
Julio, expresando los mejores informes 
los que parecían enteradas de seminante 
producción: yo no la cbnozco, y ún que 
fuera atrevimient* sin<> por el contrario 
obra de conciencia, expresé mi opinión 
en aquella alegre tertulia respecto al 
asunto en los siguiente» términos: 

— «Conozco y »é lo mucho que vale 
Julio, le hace falta infiltrarse en este cir 
culo di autores de la corte, donde cuatro 
quintas partes tienen menos talento que 
él, y sus conocimientos de el Teatro, 
múltiples antecedeníes y vida j mila
gros de todo quien ejerce su misión de 
telón adentro, le din condiciones para 
que sea notable esa obra de que ustedes 
me hablan.» — 

—Se estrena este invierno aquí en Ma
drid--dijo uno de ello»— 

— «OJHlá y así sea, respondí espontá
neamente, ofreciendo desde luego concu
rrir al estreno, y experimentar sin duda 
la satisfacción que ha de proporcionar
me su autor, biblioteca ambulante de co
nocimientos en el arte escénico y un ca
rinóse amigo al que por adelantado feli
cito. 

* * * 
Continúa por no variar como hasta 

aquí el anómalo estado de pueblo tan 
jmportgjite como Mazarrón; apenas ha
bla uno con quien en algo puedan afec
tarle los intereses de esa provincia que 
no décuentade nuevos atropellos, ni car
ta recibida desde allí en donde no se de
tallen recientes incidentes y continuas 
arbitrariedades que hacen imposible la 
tranquilidad del vecindario y dificultan 
la vida legal de los ciudadanos á cuya 
personalidad son inherentes tan sagra
dos derechos, que solo en África y en 
Mazarrón no son reconocidos por lo 
visto. 

Seflor Gobernador civil de la provin-
via y Fiscal de la Audiencia provincial 
de Murcia ¿tendrá necesidad E L ECO DE 
CARTAGENA de ocuparse personalmente 
cerca de los ministros de Gracia y Justi
cia y Gobernación de lo que ocurre en 
el indicado pueblo? 

Pronto lo veremos. 

Desde hace algunos días he notado el 
romor de indicarse suevo hombre & la 
política local de Cartagena: hasta hoy no 
lo he anunciado públicjunente, pero ya 
que entre otn»» cosa» lo reclama la com
pleta y necesaria organización de los 
partido» políticos, base siempre en todas 
las poblaciones de su» reforma» y mejo
ramiento, teng9. necesidad de cumplir 
mi deber adelantándolo al ñn, siquiera 
de ver atendido».los intereses que desde 
hace t iempjiMttene confiados EL EOO. 

Tr^átase de el Conde de Mejorada, ac
tual representante en Cortes por el dis
trito de Baeza, uno de los hijos de el 
Marqué» dé Villamejor, que une á su bri
llante carrera de ingeniero, mucha» y 
buenas condiciones para conseguir con 
su influencia y personalidad ser término 
de disidencias en el partido conservador 
de ahí, al cual pertenece. 

Gonzalo Fígueroa, que así se llama, es 
en toda la extensión de la palabra un 
buen muchacho, activo, inteligente, en
tusiasta por ese país, al que si:|.s múltiples 
y variado» negocios hacen visitarlo con 
frecuencia, creo reúna los indispensa
ble» requisitos para oeupar la jefatura 
del partido conservador local, obtenien
do 1j»mbién como consecuencia uno de 
los lugare» de representante en cortes 
por esa cirounsoripción. 

¿Ocurrirá así? 
El tiempo lo dii-á; yo por mi parte, por 

•1 solo hecho de creerlo muy probable, 
maDana mismo celebraré una detenida 
conferencia con mi repetido amigo, rela
tiva al asunto, agradeeióndole por de 
pronto la afectuosa acogida .dispensada 
á E L ECO, que integra también traslada
re al mismo, á la vez que por hoy me li
bre muy mucho de hacer otros augurios-
y menos en política cartagenera, donde 
ya me tienen acostumbrado á negar las 
cosa» después de saberlas y decirlas. 

ANDRÉS VIVANCOS. 

3 de Septiembre 92. 

INSTRUCCIONES SANITARIAS 
contra el cólera 

í edactadas por los doctores Capdevila y 
Corttzo en virtud de encargo del Mi
nisterio de la G(A>emaoidn. 

I 
Acompañado de atento B. L. M, del 

Sr. Ministro de la Gobernación, recibi
mos en el correo de ayer un ejemplar 
del folleto que contiene aquellas instruc
ciones. 

Los distinguidos Consejeros de Sani
dad Srcs. Capdevila y Cortezo, han cum
plido el honroso encargo que se le con
fió do una manera perffecta sintetizando 
y resumiendo los estadios más concluyen-' 
tes respecto á la profilaxis del cólera, y 
han adoptado una forma tan concisa y 
sencilla, que estamos seguros han de ob
tener por este trabajo el aplauso unáni
me de la opinión. 

EL ECO DE C.VKTAGENA cree cumplir un 
deber, no solo agradeciendo muchísimo 
al Sr. Fernández Villaverde el envío 
del folleto de que nos ocupamos, sino 
trasladando á sus columnas los capítulos 
V, VI y VIH del reforido folleto, cuyo» 
preceptos conviene conocer á todos. 

V 
PreseroacióH individual. 

Do las jiremisas sentadas en un prin
cipio y de las reglas dadas después, se 
deduce iácilmentc la profilaxis indi
vidual. 

El apai'ato digestivo es el punto i)refe-
rido para la inf«cción del germen colé
rico, y la disposición individual para la 
resistencia ó el contagio está subordina
da á la susceptibilidad enfermiza de la 
extensa membrana mucosa que reviste 
este aparato desde la boca á los intes
tinos. 

La conservación en estado de integri
dad de esta mucosa y la pureza de los 
alimentos y las bebidas, son las garan
tías de la resistencia á la adquisición del 
mal. 

Los enfriamientos, las indigestiones, 
las irritaciones por alimentos mal condi
mentados ó malsanos, son como la remo
ción de un tei'reno disponiéndole para la 
siembra. 

La contaminación del agua, la de lo» 
alimentos por el agua misma, por los in
sectos que en ellos se posan, procediendo 
de un punto infestado, bastatf para llevar 
la semilla al terreno dispuesto. 

Los grados de variación entre la sus
ceptibilidad del terreno y la cantidad ds 
la semilla son innumerables; de aquí las 
formas leves ó graves en sujetos sanos, 
las fulminantes en los enfermizos, las 
inmunidades en muchos que se aventu
ran al contagio, y los ataques en los que 
creen precaverse. 

Las reglas que de esto se desprenden, 
son: 

1.* Dada la destrucción por el ca
lor de los gérmenes, debe hervirse el 
agua y someterse al calor todos los ali
mentos. 

2.* Durante la epidemia debe evitar
se cuidadosamente todo enfriamiento du
rante la digestión, toda transgresión ó 
trastorno del régimen habitual; el tomar 
bebidas espirituosas, si de ello no hay 
hábito, y el excederse en el empleo de 
legumbres y frutas indigestas. 

:{.* La cocción del agua no debe li
mitarse á la que se usa en bebida, sino 
extenderse á la que se emplea para el 
lavado del cuerpo, especialmente do las 
manos y la cara, y á la ^ue sirve para 
lavar las carnes, pescados y demás ali
mentos. 

4.* Los vinos que se beban, á ser po
sible, será de los embótelliidos ó guar
dados desde fecha anteiñor á la epide
mia, por la mezcla que pudieran tener 
con agua contaminada. La leche se her
virá por análogas razones. 

5.* La pesadez gástrica que el agua her
vida produce para algunas personas se 
neutraliza mezclándola con una peque
ña cantidad de agua carbónica (Setlz) 
preparada con las sustancias adecuadas 
en agua también hervida. 

6.* La» frutas que no pueden tomar
se en compota ó en otra fbrma que les 
haga someter al calor, deben lavarse con 
agua hervida y mondarlas ó despojarlas 
de su película después. 

I 7." De nada sirven estas precaucio-
I nes, si las vasijas, cubiertos y va jilla n 


